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Resumen:
La adecuación al Espacio Europeo de Educación Superior en el contexto del Plan Bolonia, ha comportado entre otras muchas cosas, la transformación de las titulaciones de las Facultades de Educación españolas, desapareciendo las antiguas diplomaturas de Magisterio y sus especialidades, reconvirtiéndolas en nuevos títulos de Grado más generalistas. De igual manera se ha aplicado a las carreras de Educación Social, Pedagogía y Psicopedagogía.

En todo este proceso el papel de la Tecnología Educativa ha quedado en gran medida mermado en su concepción de especialidad  formativa, y ha sido considerada más desde una perspectiva transversal, aplicable desde cualquier disciplina y acción educativa. Si bien, muchos consideramos necesaria esta visión transversal, en tanto que extiende la idea de su uso generalizado en la docencia universitaria, somos también conscientes de los riesgos e inconvenientes que su implantación real en las aulas puede ocasionar en la práctica cotidiana, a la vez que no dejamos de reivindicar la necesidad de su estudio y aplicación especializada.

Sobre todo ello se ha hablado y escrito mucho, desde la crítica pasional a la más constructiva. No es nuestra intención ahondar en miradas hacia el pasado, ni buscar culpables, sino más bien desde nuestro ámbito, ofrecer modelos de uso que permitan la ilusión y el trabajo solidario con otros docentes que se contagien de la necesidad de un uso didáctico de la tecnología. Esta perspectiva nos obliga a un cambio de orientación basado en el conocimiento compartido y el trabajo en equipos multidisciplinares, a partir de esta nueva realidad en estado latente y embrionario.

En la Universidad Autónoma de Barcelona este proceso ha permitido la reconfiguración de diversas asignaturas, contempladas ahora como Formación Básica Compartida (FBC), aplicables a todas las titulaciones, donde la presencia de la tecnología educativa, ha quedado en mínimos históricos, afectando incluso a la plantilla de profesorado que anteriormente se dedicaba. Ante tal panorama de crisis, cabía un cambio de actitud que superase la lamentación y el desencanto.

En nuestro caso, relatamos la experiencia formativa realizada en la asignatura de Comunicación e Interacción Educativa de 12 créditos de FBC, concebida desde los ámbitos de Lengua catalana, Educación emocional y dinámica de grupos, TIC, Educación del cuerpo y el movimiento y Educación de la voz.

Investigaciones previas del grupo de Metodologías en Educación y Multimedia (MEM) habían incursionado en diversas propuestas de uso de tecnologías alrededor de portafolios electrónicos, desarrollando diversas pruebas y decantándose por el dúo Moodle-Mahara, como la plataforma ideal para su extensión al profesorado de la UAB.

En consonancia con la idea de transcender lo meramente técnico y preocupados por la generación de una  propuesta metodológica, se asoció el grupo XAA (Xarxa per a l’aprenentatge autónom), también de la UAB, que ha desarrollado y experimentado un modelo de uso didáctico del portafolio en la enseñanza superior.

De esta concepción hacemos especial hincapié en el uso didáctico de los portafolios electrónicos como sistema de progresión personal a largo plazo, con posibilidades de configuración por usuario (alumno o profesor) a nivel de vistas, contenidos y privilegios de acceso, dotando a la herramienta de una alta versatilidad y funcionalidad. En este sentido permite incorporar institucionalmente las ventajas de las aplicaciones 2.0, como la fácil publicación, la interacción y las redes sociales.

Esta idea de uso de la herramienta para visualizar el progreso individual, nos permite centrarnos en una parte importante del aprendizaje, no tanto centrado en los resultados, sino más bien en el propio proceso de generación del conocimiento y su expresión y regulación a través del portafolio. Entendemos además, que este uso es completamente evaluable en cualquier asignatura, por lo que indagamos sus posibilidades.

Con la idea de profundizar en todo ello, se ha configurado un amplio grupo de referencia multidisciplinar, que permite abordar la docencia mediada con tecnología, no solamente desde la visión de los educadores o tecnólogos, sino también desde otras ópticas más transversales.

De igual manera se ha buscado la implicación institucional de la Oficina Autónoma Interactiva (OAID), a fin y efecto de potenciar la investigación y la acción docente con un soporte técnico adecuado al plan piloto diseñado para esta experiencia, que pretende ser extendido a toda la comunidad de profesores y alumnos de la UAB en el segundo cuatrimestre del presente curso académico.
El nuevo contexto de la educación superior en Europa

El Real Decreto de Ordenación de Enseñanzas Universitarias 1393/2007, aprobado el 29 de octubre del 2007, estableció las bases para que las universidades españolas comenzaran a adaptar sus enseñanzas al nuevo Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) progresivamente a partir de pruebas piloto y de implantación en el pasado curso 2010-2011, en el que todas las titulaciones deben estar adaptadas a este nuevo Espacio, con el fin de lograr la convergencia de los sistemas europeos en un mismo marco que facilite la movilidad de los estudiantes y titulados de todos los países miembros de la Unión Europea. En este sentido se remarca la importancia de los siguientes directrices generales:

· Creación de un sistema de títulos basado en dos niveles: grado y postgrado, que se organizan en tres ciclos: grado, máster y doctorado

· Generación de titulaciones fácilmente comprensibles y comparables entre los diversos países de la Comunidad, con la posibilidad de la mención europea.

· Adopción común del sistema de créditos europeos ECTS

· Promoción de la cooperación europea a fin de asegurar un alto nivel de calidad

· Desarrollar la movilidad europea de estudiantes, profesores e investigadores.

Estos elementos guía, combinan entre sí en la realidad, un nuevo paradigma de la educación superior que afecta directamente a todas las titulaciones de los nuevos grados y necesita para su concreción de un nuevo modelo organizativo que incluya nuevas estrategias metodológicas, nuevas acciones basadas en la colaboración y el diálogo, potenciando en resumen,  las siguientes características:

· Orientación hacia una perspectiva de perfiles profesionalizadores.

· Concepción de los procesos y los resultados de aprendizaje, expresados en forma de competencias profesionales genéricas y específicas.

· Fomento del aprendizaje autónomo del alumno con la tutorización del profesor.

· Enfoque del proceso de enseñanza y aprendizaje como un trabajo constructivo y cooperativo entre los agentes implicados.

· Mayor definición y concreción de objetivos, actividades y metodologías docentes.

· Nueva organización práctica del proceso: modularidad, espacios, transdisciplinaridad y globalidad.

· Nuevas estrategias de evaluación, que  revaloricen la formación continua y evaluación acreditativa común.

· Dar especial valor a la importancia de las TIC y sus potencialidades para desarrollar estas nuevas formas de aprendizaje.

En definitiva, para dar cabida a todo ello, el número de materias debería disminuir, los tiempos lectivos han de cambiar radicalmente, los  espacios tendrán que reestructurarse para acomodarse a esta nueva forma de vivir en la universidad.

En todo este maremagnun de perspectivas y cambios, los profesores y alumnos, los gestores y el personal de administración y servicios, se ven inmersos en una especie de vorágine en que la “devaluada” antigua universidad da la imagen de “cerrado por obras” con programas en vías de extinción. Por el contrario, las nuevas titulaciones, los créditos europeos, las materias compartidas, la metodología virtual, y toda una suerte de variaciones que afectan a la vida universitaria, exige a todos un cambio de mentalidad no fácilmente asumible y acorde con el tipo de universidad que parece demandar la nueva sociedad globalizada.
Uno de los temas cruciales de la nueva propuesta tiene que ver con el “carácter profesionalizador” de los nuevos grados. En cualquier caso esta priorización es una perspectiva discutible, que pone en segundo término otras funciones sociales de la educación superior. De esta visión profesionalizadora surge el discurso sobre perfiles y competencias profesionales, basada en la praxis, que la mayoría de docentes no comparte en su quehacer cotidiano. Es la clásica separación entre el mundo académico y el de la empresa, del que mucho se ha hablado, pero poco se ha resuelto.
En cualquier caso, la nueva sociedad del siglo XXI demanda una adaptación de estos dos mundos, no exenta de controversia donde dicha profesionalización derive en empleabilidad y mercadotecnia, con intereses creados, donde lo que importe sea la tecnología al servicio de la producción y no la conciencia crítica; la preparación para un oficio y no el rigor científico; la competencia tecnológica aplicada y no el talante intelectual. En definitiva, estas dudas ante tales perspectivas genera una época de “crisis académica” añadida a otros elementos sociales que la acompañan, como la financiera y económica que actualmente sufrimos.
La construcción del concepto de transversalidad 

El constante y cambiante concepto de transversalidad ha pecado con frecuencia de inconcreción,  siendo asociado regularmente a innovación y coordinación multidisciplinar, sobre todo en aquellos tipos de contenidos relacionados con el conocimiento actitudinal (valores, actitudes y normas). De hecho, en la reforma de la LOGSE, la diferenciación de contenidos en declarativos, procedimentales y actitudinales, favoreció esta concepción, entendiendo a su vez, todo lo relacionado con conceptos y procedimientos, como específicos de cada ámbito del saber.

Coincidimos en entender  la transversalidad como la concurrencia de distintas disciplinas o ámbitos temáticos, en el estudio o el tratamiento de un mismo objeto o fenómeno.  De acuerdo con Jiménez y Laliena (1992:3) la transversalidad no consiste en introducir contenidos nuevos, que no estén ya reflejados en el currículum, sino organizar algunos de esos contenidos alrededor de un determinado eje. Y por lo tanto, trabajarlos de manera coordinada desde diversas visiones complementarias.

Riesgos de la transversalización tecnológica

En este proceso de transversalización se producen de facto, diversos riesgos a tener en cuenta y que a continuación enumeramos a modo de interrogación:

· ¿Cómo integrar la tecnología desde las diversas áreas temáticas? ¿Desde qué perspectiva y alcance?

· ¿Qué tipo de contenidos son en realidad susceptibles de ser considerados transversales? 

· ¿Cómo se organizan, coordinan, integran y tratan estos contenidos en los diferentes ámbitos temáticos de las asignaturas? ¿Hasta qué punto simplemente, se ocultan, fluyen en paralelo, se chocan, se superponen o se engarzan y tejen de manera armoniosa? ¿Cómo se evalúan?

· ¿Cómo se trabajan los contenidos específicos de la tecnología educativa? Por ejemplo, el lenguaje audiovisual y multimedia, las metodologías de uso de la tecnología en los procesos educativos

· ¿Cuáles serían las competencias, roles, funciones y perfiles de los profesores transversales de tecnología (PTTs)?

· ¿Qué procesos de formación interna del profesorado cabe desarrollar?

· ¿Cuánto tiempo se necesita para la consolidación de una pedagogía eficaz y eficiente en este sentido?

· ¿Cómo se contemplan las necesidades de especialización tecnológica que el actual sistema educativo no universitario demanda a sus profesionales? ¿Al final de su formación universitaria, tendrán éstos las competencias tecnológicas necesarias para el ejercicio de su profesión?

. 
Transversalidad: Organización e implicaciones 

En general, la transversalidad se ha puesto de moda y aunque ha despertado cierto interés en el profesorado, la complejidad y la falta de concreción de las respuestas a los riesgos anteriormente planteados, pueden llevarnos fácilmente a la superficialidad que conlleva cualquier moda.

Más allá de los propósitos anteriormente declarados de la necesaria transversalidad curricular que nos impone el espacio europeo de educación superior (EEES), nos encontramos en la práctica, directamente con que tenemos que realizar su abordaje metodológico para permitir su real y efectiva inserción de los ejes previstos, en el entramado curricular y en la actividad académica de los actores del proceso de aprendizaje. En nuestro caso, hemos centrado esta transversalidad sobre el uso de las TIC en los procesos formativos de educadores (en sus diferentes especialidades y titulaciones) y también desde diversos agentes formativos, con diferentes perfiles, trayectorias y experiencia profesional.

Ante este reto y realidad, no podemos quedarnos acorralados en actitudes contrarias al cambio, basadas en el recelo, la frustración y la culpabilización con miradas retroactivas. Entendemos la ocasión como una posibilidad de mejora de la calidad, un desafío que requiere una actitud activa, constructiva y participativa que abra nuevas puertas y ocasiones pedagógicas, que den respuestas de mejora a nuestro contexto.

La pregunta obvia entonces sería: ¿Cómo pasamos del plano de la concepción teórico-abstracta de la transversalidad a su aplicación cotidiana en el aula en las mejores condiciones?
Para ello, creemos que hay 3 niveles de concreción claves que establecen la conexión entre estos dos planos:

· la organización interdisciplinaria, o la redefinición y compartición de asignaturas desde diversas perspectivas o ámbitos temáticos y especialistas. Implica la reestructuración y reorganización institucional y trabajar por la disposición y la motivación al cambio en un primer nivel de concreción.
· las metodologías colaborativas e integradoras, o el diseño y desarrollo conjunto de programas, recursos tecnológicos, contenidos, actividades y sistemas de evaluación, generando guías y protocolos comunes de actuación en un segundo nivel de concreción.
·  la generación de proyectos de innovación, mediados con soporte tecnológico, que involucren  y contagien a la mayoría del profesorado y alumnado participante. Esta innovación es en realidad el germen de nuevas investigaciones en educación superior que alimenten también la acción del profesorado universitario. Implica un alto grado de soporte y ayuda institucional a nivel local, autonómico, estatal o comunitario, mediante la incentivación y el reconocimiento de proyectos y acciones.
El caso de la UAB y la inclusión de la tecnología en la formación básica compartida (FBC).

En el proceso de redefinición de los nuevos títulos de Grado, la Universidad Autónoma de Barcelona se propuso desde el principio, desarrollar una formación básica compartida para todas las titulaciones de carácter inicial, teniendo en cuenta la generalización de temas y disciplinas que atañen a cualquier educador, sea cual fuere su posterior especialización.

En esta línea, se han propuesto tres asignaturas básicas de 12 créditos cada una,  que hacen un parcial de 36 créditos compartidos del total de 240 de cada grado. Estas asignaturas son:

· Educación y Contextos Educativos
· Sociedad, Ciencia y Cultura
· Comunicación e Interacción Educativa
En nuestro caso, esta asignatura de FBC de Comunicación e Interacción Educativa (CIE), tiene por finalidad principal, la aproximación al hecho educativo desde la perspectiva de los fenómenos comunicativos y los de la interacción, presentes en toda realidad educativa. 
En el sentido anteriormente expuesto, se hace un planteamiento claramente multidisciplinar donde cada disciplina aporta su conocimiento al servicio de la comprensión global de los aspectos comunicativos y de interacción educativa.

La asignatura tiene una vertiente claramente práctica y aplicativa y por ello se diseña la docencia con diversas metodologías y agrupamientos, con un porcentaje muy alto de seminarios y laboratorios con grupos reducidos de estudiantes, no superior a los 30.
A modo ilustrativo, recogemos aquí los principales objetivos y competencias diseñadas:
Objetivos formativos generales:
· Conocer los aspectos sociales y culturales de la escritura y la oralidad.

· Conocer y saber elaborar los géneros discursivos orales y escritos propios del ámbito

· educativo.

· Desarrollar competencias sociales, emocionales y de trabajo en equipo.

· Conocer y experimentar sobre la importancia del cuerpo y de la actividad física como medio para la comunicación y la interacción educativa.

· Desarrollar habilidades para el aprovechamiento de los recursos TIC al servicio del aprendizaje y la enseñanza.

Con el fin de ver cómo se armoniza todo ello, reproducimos a continuación el conjunto de competencias y resultados de aprendizaje esperados y desglosados por ámbitos desde el más general al más específico.

	Competencias
	Resultados de aprendizaje

	G1. Desarrollar un pensamiento y un razonamiento críticos, saber comunicarse de manera efectiva en catalán, en castellano y en una tercera lengua.
	G 1.1. Descubrir las dimensiones sociales y cognitivas de la lengua escrita.

G 1.2. Conocer las dinámicas de la oralidad y dominar el uso de diferentes técnicas de expresión.

G 1.3. Expresarse adecuadamente y con corrección tanto oralmente como por escrito.

G 1.4. Adquirir recursos vocales y corporales para comunicarse de manera efectiva

(G1.8 / RG1.1 / EI.10)

	G3. Respetar la diversidad y pluralidad de ideas, personas y situaciones.
	G 3.1 Reconocer el valor social de la educación y el valor de la diversidad.

G 3.2. Adquirir recursos que favorezcan la integración educativa.

(G1.8 / RG1.1 / EI.10)

G 3.3. Adquirir habilidades comunicativas para el diálogo y la argumentación.

	EP2. Comprender los procesos en las acciones educativas y formativas y la incidencia que tienen en la formación integral (Contextualizar la acción socioeducativa en función de los diferentes paradigmas teóricos elaborados por las ciencias de la educación y en función del contexto social e histórico de los individuos, grupos e instituciones).


	EP 2.1. (MP. 44) Comprender los principios básicos de las ciencias del lenguaje y la comunicación.

EP 2.2. (MP. 56) Adquirir recursos para fomentar la participación en el largo de la vida en actividades musicales y plásticas dentro y fuera de la escuela.

EP 2.3. (MP. 60) Adquirir recursos para fomentar la participación en el largo de la vida en actividades físicas y deportivas dentro y fuera de la escuela.

EP 2.4. Integrar y aplicar los diferentes lenguajes en situaciones comunicativas del ámbito educativo.

	EP6. Desarrollar estrategias y técnicas de dinamización de grupos para promover la participación y el aprendizaje en situaciones educativas y formativas (Liderar procesos socioeducativos para crear un buen clima de trabajo, promover el trabajo cooperativo y la comunicación abierta e igualitaria).
	EP 6.1. Conocer los procesos de interacción y comunicación que se dan en los grupos.

EP 6.2. Utilizar la metodología observacional con la inclusión de tecnologías de la información,  documentación y audiovisuales, para de analizar con eficacia las situaciones educativas.

(EP6.6 / R3.1.1 / EP. 11 / FBI6.2)

	TF3. Trabajar en equipo y entre equipos, sean del mismo ámbito o interdisciplinarios.
	TF 3.1. Desarrollar un trabajo colaborativo en equipo.

TF 3.2. Utilizar las TIC para el trabajo con equipos en red.

(TF3.9 / T3.1)

	TF7. Analizar y reconocer las propias competencias socio-emocionales (Fortalezas, potencialidades, debilidades) para desarrollar las que sean necesarias para la profesión.


	TF 7.1. Identificar las competencias socio-emocionales que intervienen en las interacciones individuales y de grupo.

TF 7.2. Analizar e identificar las dinámicas de grupo y saber aplicar estrategias para la dinamización de los grupos.

TF 7.3. Adquirir habilidades sociales en contextos educativos y saber trabajar en equipo con otros profesionales.

(TF7.6 / RT7.1 / MP.20 / FBI5.3)

	TF9 Incorporar las tecnologías de la información y Comunicación para aprender, comunicarse y compartir en contextos educativos y formativos.


	TF 9.1. (TF9.6 / RT9.3 / EP. 23 / ​​FBI3.4) Analizar e incorporar de forma crítica las cuestiones más relevantes de la sociedad actual que afectan a la educación: impacto social y educativo de los lenguajes audiovisuales y de las pantallas.

TF 9.2. (TF9.7 / RT9.1 / EP.15. / EI.13) Conocer las tecnologías de la información y de la comunicación. Conocer la evolución y las implicaciones educativas que tienen, y saber aplicarlas en cada contexto.

TF 9.3. (TF9.8 / RT9.2 / EP.16. / EI.11) Expresarse y utilizar los lenguajes corporal, musical y audiovisual para saber seleccionar la información audiovisual relevante que contribuya a la educación, a la formación cívica ya la riqueza cultural.

	G. Competencias generales UAB
EP. Competencias específicas de titulaciones

TF. Competencias transversales de Facultad


Tabla de Competencias y resultados de aprendizaje de la asignatura de CIE. 
Extraída y traducida de la guía docente 2011. Ciencias de la Educación. UAB.
Hacia una propuesta de transversalidad en el uso de la tecnología en educación.

En una visión, en su momento premonitoria, a pesar de su corta distancia en el tiempo, Alvin Toffler (1994) nos decía:

Vivimos en una sociedad del conocimiento, caracterizada porque la base de la producción son los datos, las imágenes, los símbolos, la ideología de los valores, la cultura, la ciencia y la tecnología. El bien más preciado no es la infraestructura, la máquina, los individuos, sino las capacidades de los individuos para adquirir, crear, distribuir y aplicar críticamente y con sabiduría los conocimientos, en un contexto donde el veloz ritmo de la innovación científica los hace rápidamente obsoletos (p.37).

En este sentido, podemos considerar el uso transversal de la tecnología por parte de los docentes, al menos, desde una triple función:

· Informativa y de documentación, como herramientas para la publicación, el procesado y el tratamiento de la información, que a su vez se convierten en contenido implícito del aprendizaje. 

· Comunicativa e interactiva, como herramientas que potencian la interacción y la colaboración a través de canales de comunicación entre profesores y estudiantes.

· Formativa y autorreguladora, como instrumentos y herramientas que amplifican nuestras potencialidades cognitivas y favorecen el desarrollo de los propios procesos metacognitivos de enseñanza y aprendizaje.

Estas tres funciones se pueden siempre entender desde un doble plano:

· Por un lado, como profesores consumidores de esta tecnología, en tanto que buscamos información y documentos, nos relacionamos con instituciones y otros colegas a través de la red y aprendemos con todo ello.
· Por otro lado, cuando nos situamos como profesores creativos e intentamos traspasar todo lo anterior a nuestros alumnos, generando documentos, interactividad y autorregulación en el proceso formativo.

Tradicionalmente las funciones de información y comunicación han sido la base inicial del trabajo educativo con tecnología, desde una óptica más bien reproductiva y consumista de contenidos, que actualmente tiene su foco en los libros digitales, como un sistema multimedia enriquecido que parte del libro tradicional. En ocasiones, debido a una fuerte demanda de actualización del mercado, donde las editoriales siempre han ido con pies de plomo.
Ante esta falta de respuesta efectiva y dada la abundancia y facilidad de acceso a la información, algunos profesores se han pasado activamente al plano creativo, copiando, enlazando, modificando y enriqueciendo por su cuenta, materiales y recursos necesarios para su uso en la docencia. En este proceso de generación, es cuando en realidad el profesor se pregunta sobre la utilidad y eficacia de su trabajo docente mediado con la tecnología. 
No obstante, la realidad es diversa e inversamente proporcional a los niveles educativos. Curiosamente los profesores más generadores y creativos suelen trabajar con alumnos de educación infantil, básica o secundaria. La universidad también va con pies de plomo en esta transición.
Todo ello nos hace pensar que quizás esta triple perspectiva funcional, al igual que una banqueta de tres patas, para que se encuentre debidamente equilibrada, implica en realidad el desarrollo de competencias específicas para el uso de las TIC en la docencia, y que desafortunadamente en estos momentos, muchos docentes universitarios no tienen, entre otras causas, por falta de conocimiento y alfabetización instrumental, escasa experiencia o ausencia de motivación.
Del profesor PPTe al profesor PTTe (con cierta ironía…)
En ocasiones, muchos de los profesores que utilizan regularmente tecnología, han sido denominados por su propios compañeros como profesores PPTeros, en tanto que su recurso preferido son las presentaciones en PowerPoint (o similar). Por asimilación o degeneración de la idea, también los profesores de Tecnología Educativa (TE), hemos sido catalogados como aquellos que enseñamos a los demás a hacer PPTs, con las connotaciones que ello conlleva.
No entraremos aquí a discutir las virtudes y vicios en el uso de esta herramienta, que todos conocemos y criticamos. Como ya se ha dicho en múltiples ocasiones, no es la herramienta la que hace la bondad o maldad, sino su uso adecuado. En este sentido, tal vez tendríamos que reconocer que no se sabe utilizar bien, pedagógicamente hablando.

Curiosamente, algunas de las propuestas de transversalidad disciplinar que se han contemplado en la confección de los nuevos grados en la universidad, consideraban a los profesores de TE, dado su conocimiento específico, como aquellos que concretarían procedimentalmente el desarrollo de aplicativos tecnológicos, como complemento a los contenidos trabajados desde otras disciplinas. Es decir, ayudarían a hacer PPTs, videos, webs… dando importancia más al aprendizaje instrumental DE las herramientas, que al desarrollo del aprendizaje mediado CON la tecnología. Si bien, ambas cosas son necesarias, como profesores de TE siempre hemos defendido la necesidad de combinar ambas situaciones en contextos educativos y tecnológicos.
Igualmente curioso resulta, que la pretendida generalización del uso de la tecnología entre el profesorado nos haya convertido a todos en profesores transversales de tecnología (PTTs), pasando a formar parte (en broma) del mítico libro gordo de petete, donde a modo de volumen enciclopédico inmenso, todo cabía… incluso el uso indiscriminado de los PPTs. Qué recuerdos aquellos!!
El libro gordo te enseña,
el libro gordo entretiene,
y yo te digo contento,
hasta la clase que viene.
El fomento de la autonomía en el aprendizaje

Volviendo a nuestros cabales, y viendo lo positivo que todo cambia genera en clave de oportunidades, creemos que una de las primeras conclusiones de todo este planteamiento, tiene que ver con el fomento del autoaprendizaje y de la necesidad de establecer estrategias y recursos para su desarrollo, como uno de los postulados más interesantes desde el punto de vista pedagógico. 

Si realmente todos nuestros esfuerzos fuesen hacia esta línea de convergencia, su asunción en la realidad cotidiana, representaría la innovación educativa más relevante de los últimos tiempos: la de cambiar el enseñar y estudiar para aprobar el examen con buena nota, por algo más importante que nace de una motivación intrínseca, por el afán por comprender y compartir, y en definitiva por el compromiso con la tarea de la generación y construcción crítica del conocimiento. 

Entendemos que esto es fácil decirlo, cuando se pone énfasis en la responsabilidad extrínseca del alumnado y se deja todo en sus manos, asumiendo que deben saberlo y hacerlo. Pero a nuestro entender, esta idea conlleva una profunda revisión personal y profesional de las metodologías de enseñanza y exige de nosotros como profesores, un verdadero compromiso y un esfuerzo encomiable por actualizarnos en nuestras competencias docentes y tecnológicas.

Una oportunidad para el cambio. El uso de e-portafolios.
Como bien señala Fernandez (2004, p. 130), una de las características que definen a un buen profesional docente es la capacidad de reflexionar sobre la propia enseñanza, así a la hora de formar a este tipo de profesionales es necesario introducir estrategias que permitan su desarrollo. De todos es sabido que en el ámbito de la educación no solo sirve con adquirir conceptos teóricos, se necesita aprender también de la experiencia, para poder acercarnos más a la práctica. Desarrollar la competencia de la reflexión “requiere considerar al profesor como un profesional autónomo y responsable, capaz de participar activamente en la evaluación de su propia función docente y del conjunto de componentes y elementos que configuran su actuación y, como consecuencia de todo ello, participar en la mejora de la calidad educativa.” 
Entendemos pues, que somos profesores que formamos a otros educadores y que como tal, debemos dar ejemplo con nuestras ideas, acciones y reflexiones. En este sentido, el portafolio electrónico, e-portafolios, carpetas docentes o de aprendizaje, según se mire, se han convertido en uno de los instrumentos principales para la enseñanza y el aprendizaje en los nuevos tiempos.
Dorado y Rodríguez (2010), citando a Rué, J. (2008) en las anteriores JUTE, nos indicaban sus principales funciones y orientaciones en los procesos educativos:

· Permiten procesar y regular mejor el conocimiento recibido.

· Permiten recoger, organizar, documentar y valorar, con ejemplos diversos, aquellas muestras más representativas del propio trabajo.

· Facilitan el autocontrol y la regulación de los propios aprendizajes.

· Pueden admitir errores, ensayos, propuestas inacabadas, pautas de valoración, para que justamente, al volver al recorrido realizado, o el proceso de elaboración hacia un determinado aprendizaje, se puedan replantear mejoras.

· Permiten funciones de valoración de autoconocimiento valoración de los trabajos o aprendizajes realizados.
Tras dos planes pilotos previos, de diferente consideración y alcance, en estos momentos hemos consolidado un grupo multidisciplinar que recoge un total de 14 asignaturas del campus y alrededor de 1200 alumnos, que se han integrado en la plataforma institucional de Aulas Moodle, conectadas con el sistema de portfolios de Mahara, que sirve de base en este nuevo pilotaje, que tiene como finalidad la extensión de la herramienta y sus formas de uso en el próximo cuatrimestre, a toda la comunidad universitaria.
La institucionalización técnica de la herramienta, interconectada con las bases de datos de matriculación y expediente académico, nos permite centrarnos más en su uso metodológico y en la perspectiva del aprovechamiento didáctico.

En este sentido, hemos dedicado la mayor parte del tiempo a las ideas de transversalidad aquí expuestas, intentando acercar las diversas ópticas disciplinarias en el uso educativo de una herramienta que nos permita crecer educativamente como colectivo. Así mismo hemos constatado en nuestro propio grupo, la necesidad de una autoformación permanente a realizar entre iguales, en formato de seminarios y sesiones específicas.
De todo lo anterior y de este proceso integrador esperamos recoger resultados que en breve difundiremos en nuestra universidad y comunidad educativa.
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